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pequeños y cilíndricos, á los que dan el nombre de t ccomatl. Ambos frutos son 
sólidos y pesados: la corteza es dura, leñoc;a, de un color verde oscuro, y la 
semilla parecida á la de la calabaza. El xicalli tiene cerca de ocho pulgadas 
de diámetro; el tecomatl poco ménos de largo, y cerca de cuatro dedos de 
grueso. Cada fruto, dividido por medio, da dos vasos iguales: le sacan la par­
te interior, y con una tierra mineral le dan un barniz permanente, de buen olor 
y de varios hermosos colores, especialmente rojo. Hoy suelen plateados y 

dorarlos. 
No usaban los Mexicanos ni candeleros, ni velas de cera ó sebo, ni aceite 

para luces. Aunque tenian muchas especies de aceite, solo los empleaban en 
la medicina, en la pintura y en los barnices; y aunque extraian gran cantidad 
de cera de los panales, ó no quisieron, ó no supieron aprovecharse de ella para 
el alumbrado. En los países marítimos solian servirse para esto de los cucuyos, 
ó escarabajos luminosos; pero el alumbrado comun se hacia con teas ó rajas de 
ocotl, que aunque daban buena luz y buen olor, exhalaban demasiado humo, y 
con él ennegrecian las habitaciones. Uno de los usos europeos que más apre­

ciaron los Mexicanos despues de la conquista, fué el de las velas; pero lo cier­
to es que aquellas gentes no necesitaban de medios exteriores de alumbrarse, 
pues consagraban al reposo todas las horas de la noche, despues de haber da­
do al trabajo todas las del dia. Los hombres.trabajaban en sus artes y oficios, 
y las mujeres en coser, hilar, bordar, hacer el pan, preparar la comida y lim­
piar la casa. Todos hadan oracion diaria á sus dioses y quemaban copal en 
su honor; por lo cual, en todas las casas habia ídolos é incensarios. 

El modo que tenian los Mexicanos y las demás naciones de Anáhuac de 
hact:r fuego, era el mismo que empleaban los antiguos pastores de Europa, 
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esto es, la violenta frotacion de dos leños secos. Los Mexicanos en estos ca­
sos usaban del achiote, que e~ el Roucou de los franceses. Boturini asegura 

que sabian hacer uso del pedernal. 
Tomaban por la mañana, despues de algunas horas de trabajo, el almuerzo 

ordinario, que se reducía al atolli ó poleadas de harina de maíz. Comian des­
pues de medio dia; pero ningun historiador de los muchos que he consultado, 
hace mencion de su cena. Eran parcos en comer, pero bebian mucho y con 
frecuencia. Sus bebidas comunes aan vino de maguey, ó de maíz, ó de chia, ó 

las que hacian con cacao, ó agua w\tural. 
Despues de comer, los señores solían conciliar el sueño con el humo del ta-

baco. 2 De esta planta hacían gran uso. Empleábanla en emplastos, ó para 
fumar, ó en polvo por la nariz. Para fumar ponian en un tubo de caña ó de otra 
materia más fina, la hoja, con resina de liquidámbar, ó con otras yerbas oloro-

m~c\el Arbol del :úmlli, con el nombre de ral(bassÍt'r ,f Amtnque, y dice r¡ue en .México se conoce 

con el <le Cho,Yne, mpü ,' higu~n•: pero no rs verdad. El nombrt <le hibuao era el que ria'.'ªº á aquel ár­
bol los indios ele la isla Espat'lola: u,Aronlo h1s conqui,taclorc., espal\olcs, y no ,e ha vuelto a usar en aque. 

• JIC's países. Los otro, nomhrc, ron cnteramenl.: desconocidos. . . 
1 Calid,r murus huma, /wd,;·r11·, ti ,mue< tf ,¡uibus ig11iaria ji1mt. f:'x}l1Yra/M't1111 l1oc 11ms 111 caslns 

past,,mmque r,¡,eril,: quuniam ad exmtimd111,1 ft;,1<·111. 111111 sm1p,.,- lapirlis ni t>rcasiu. ~iril11r erto l(gm1m 
/i~,w Í"IUIJ/flllt amdMt al!ri/11 ari"1t'llll' mat,-ria aridifo111itis,/1111,~i, ,·elf,,tipmm faallinu t/11taflum.-
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Plin. lfüt. Xat. lihro X\], cap. 40- . . 

2 
Tn/>r1ro es voz ele la lengua haitiana. 1,,, :\lcxicanos tenían clo,; especies de tab~co, m:1y chfercntes en 

el tamaño de la planta y de las hojas, en la figura de la flor, r en el color de la sen11Jla. El m~ pequeM, 
que e,; el comun, s~ lhunahapfrÍt'I/, y el mayor_r1muydl. Est_e lle~a A la altura de un árbol. Su_flor no se 
divide en cinco pétalos, como la del picictl, sino que tiene !'<!IS 6 siete ~ngulos. Estas pl~ntas vanan segun 
4'1 clima, no solo en la calida,I del tabaco, sino en el tamal\o de las ho1as r en otros acc1<lentes: por lo que 

los hot:l.nicos han multiplicado sus especies. 
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sas. Recibían el humo, apretando el tubb con la boca y tapándose la nariz 
con la mano, á fin de que pasase más prontamente al pulmon. ¿Quién hubiera 

creído que el uso del tabaco, que inventó la necesidad de aquellas naciones 
flemáticas, llegaria á ser un vicio ó moda general de casi todos los pueblos del 
mundo; y que una planta tan humilde, de l_a que escribieron tan desventajosa­
mente los autores, se convertiría en un manantial de riqueza para los pueblos 
de Europa? Pero lo más extraño es, que siendo tan comun actualmente el uso 
de tabaco en las mismas naciones que lo censuraron al principio, sea tan raro 
entre sus inventores; pues de los indios de México pocos lo fuman, y ninguno 
lo toma en polvo. 

PLANTAS USADAS EN VEZ DE JABON. 

~o conocían los Mexicanos el modo de hacer el jabon, aunque tenian en 
abundancia las materias animales de que se saca; pero suplian su falta con 
una fruta y una raíz. La fruta era la del copa.r:ocotl, árbol de mediana altura 
que nace en l\Iichuacan, t'll Yucatan, en la Mixteca y en otras partes. 1 L; 
pulpa, que está bajo la corteza, es viscosa y demasiado amarga; pone blanca 
el agua, forma espuma, y sirve como jabon para limpiar la ropa. La raíz es la 
de_l ~molli, planta pequeña y comunísima en aquellos países, á la que conviene_ 
mas Justamente el nombre de saponaria americana, por su semejanza con la 

saponaria del antiguo continente. Pero el amolli no se usa tanto para la ropa, 
como para el aseo del cuerpo. 2 

Lo que he dicho hasta aquí acerca del gobierno político y económico de los 
Mexicanos, es cuanto he hallado digno de crédito y de la luz pública. Tales 
eran sus costumbres públicas y privadas, su gobierno, sus leyes y sus artes, 
cuando llegaron al país de Anáhuac los e~pañoles, cuya guerra y sucesos me­
morables voy á contar en los libros siguientes. 

1 El Dr. Ilemandez la llama ropalxutotl, pern nada dice de su virtud. Betancourt habla de ella con el 
nombre de árbol de jabon, que es el que le dan los cspafloles. ~Ir. \"almont la de,;cribe con el nombre de 

savu1111ier, 6 saponaria americana. La raíz se usa como jabon, pero no es tan buena como el fnno. 
2 Hay _una especie Je amolli, cuya raíz tille los cabeJlos de amarillo. Ví este singular efecto en un 

hombre de cierta edad, que hab:a encanecido, habiendo sido rubio en su juventud. 
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